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Un número creciente de entidades se hacen pasar por revistas
académicas para obtener beneficios económicos, a pesar de
no cumplir las normas de publicación académica [1,2]. Como
editores y miembros del Comité Internacional de Editores de
Revistas Médicas (ICMJE, por sus siglas en inglés, International
Committee of Medical Journal Editors), recibimos consultas sobre
estas entidades «depredadoras» o «pseudo» entidades, siendo
objeto de sus engaños cuando asedian nuestros autores y
revisores. El número de revistas depredadoras es difícil de
determinar con exactitud, pero se estimó en más de 15 000
en 2021 [3]. Aunque las recomendaciones del ICMJE incluyen
advertencias sobre las publicaciones depredadoras [4], el comité
considera que el gran número de entidades depredadoras, cada
vez más audaces, justifica arrojar luz sobre ellas y estudiar
las medidas que las partes interesadas pueden adoptar para
contrarrestar sus engaños.

Las prácticas que emplean estas entidades incluyen la
solicitud agresiva de envíos de manuscritos, la promesa de
plazos de revisión y publicación extremadamente rápidos, y la
falta de transparencia sobre los cobros de envío, procesamiento
e incluso de retiro de artículos. Las revistas depredadoras

pueden afirmar que siguen prácticas editoriales y de publica-
ción legítimas. Pero en realidad no llevan a cabo la revisión
por pares, ni realizan funciones como archivar el contenido de
la revista, gestionar posibles conflictos de intereses, permitir
correcciones y responder oportunamente a las consultas de los
autores. En casos extremos, los artículos «publicados» nunca
aparecen, a pesar de que los autores hayan pagado las tasas
solicitadas.

Las revistas depredadoras suelen utilizar nombres de revistas
y logotipos que imitan a las revistas bien establecidas.
Suelen afirmar, falsamente, que son miembros o que siguen
las recomendaciones de organizaciones respetadas como el
Committee on Publication Ethics, el Council of Science Editors,
el ICMJE y otras. Estas revistas pueden fabricar métricas de
indexación y citación, o incluso pueden haber caído en las
grietas del proceso de selección y encontrarse indexadas [5].
Para dar una apariencia de credibilidad, estas entidades solicitan
la participación de personas en sus direcciones editoriales o
como editores invitados, y a veces incluyen a personas en
estas funciones sin su consentimiento. Las entidades depreda-
doras recurren a estas prácticas para engañar deliberadamente
a los autores, para que envíen sus trabajos y paguen las tasas
correspondientes [6]. Los beneficios aumentan con el número
de autores que la revista depredadora consigue captar.

Estas prácticas engañosas ponen en peligro a los autores, a
las instituciones académicas, a las revistas legítimas, a las casas
editoriales legítimas, al proceso de publicación académica, a la
ciencia y al público [6]. Los autores más vulnerables son los
que se encuentran al principio de su carrera, que carecen de
experiencia y de una tutoría adecuada, y se ven presionados
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para publicar. La publicación en una revista depredadora
puede acarrear consecuencias financieras y profesionales, que
interfieren en la capacidad de publicar trabajos en revistas
legítimas. Es perjudicial para la credibilidad de las instituciones
que sus profesores y becarios sean presa de estas entidades.
Las revistas y casas editoriales legítimas a las que imitan las
entidades depredadoras, pueden recibir acusaciones infundadas
de comportamiento indebido. La existencia de astutas revistas
depredadoras, hace que algunos académicos y sus instituciones
desconfíen de revistas legítimas de acceso abierto y pago por
autor. Y lo que es más importante, las revistas depredadoras
pueden facilitar la difusión de información sobre salud que no
ha sido contrastada, que tiene fundamentos débiles, o incluso
puede ser fraudulenta [7].

¿QUÉ PUEDEN HACER LOS AUTORES?
Los autores deben ser conscientes de que existen revistas

depredadoras y evitar someter sus trabajos a ellas, evaluando
la integridad de las revistas en las que pretenden publicar. Para
ello puede ser útil pedir ayuda a mentores, colegas y bibliotecar-
ios experimentados. Lamentablemente, no se dispone de una
lista actualizada, exhaustiva y precisa de las revistas depredado-
ras. La creación de una lista de este tipo es inviable, ya que
continuamente aparecen y desaparecen nuevas entidades. Sin
embargo, varias organizaciones brindan orientación para ayudar
a identificar las características de las revistas revisadas por pares
de buena reputación.

La World Association of Medical Editors (WAME) ofrece
recomendaciones prácticas, que incluyen una serie de
preguntas que los autores deben plantearse a la hora de
elegir un destino para su trabajo [2]. El sitio ThinkCheckSub-
mit.org proporciona una lista de comprobación de caracterís-
ticas que pueden ayudar a los autores a identificar revistas
y casas editoriales de confianza [8]. El sitio también incluye
un breve vídeo sobre la publicación depredadora. En 2017,
los Institutos Nacionales de Salud de EEUU (National Health
Institutes) publicaron una guía para ayudar a los investigadores
que reciben sus fondos a distinguir las revistas fiables de las
depredadoras [9]. Los autores deben familiarizarse con estos
recursos. Cuando tengan dudas sobre la legitimidad de una
determinada revista, deben compartirlas con sus colegas y sus
instituciones.

Dado que las revistas depredadoras se hacen pasar por
entidades legítimas, los autores deben estar atentos cuando
reciban una solicitud de una revista o casa editorial para
presentar su trabajo, o desempeñar una función editorial. Deben
comprobar cuidadosamente la dirección de correo electrónico y
las URL incluidas en la comunicación, para ver si coinciden con
las de la entidad legítima. También pueden ponerse en contacto
con la revista legítima, reenviando la solicitud para averiguar si
realmente procede de ella. De este modo, no solo se protege al
autor de entrar en contacto con una revista depredadora, sino
que también se alerta a la revista legítima de que está siendo
imitada.

¿QUÉ PUEDEN HACER LAS INSTITUCIONES Y LOS
FONDOS DE INVESTIGACIÓN?

Las instituciones académicas y las entidades financiadoras,
deberían ayudar a sus miembros a evitar las revistas depredado-
ras. Para ello, pueden poner a disposición los recursos mencio-
nados en este documento a través de canales institucionales,
como materiales de formación, especialmente para los que se
encuentran al principio de su carrera. Así es posible revisar de
forma rutinaria dónde publica el profesorado y los becarios.
Los bibliotecarios institucionales están familiarizados con las
revistas que la gente de su institución lee y en las que quiere
publicar. También pueden desempeñar un papel importante
a la hora de orientar a los autores hacia revistas legítimas. Al
igual que los autores, los bibliotecarios que se percaten de la
existencia de dudas sobre la legitimidad de una revista, deben
compartir esa información con sus colegas y con los bibliotecar-
ios de otras instituciones. Cuando los bibliotecarios vean una
revista depredadora que parezca estar imitando a una revista o
editorial legítima, deben alertar a sus instituciones y a la revista
imitada.

En algunas situaciones los autores presionados para publicar,
pueden elegir a sabiendas publicar en revistas sospechosas
para construir una larga lista de publicaciones que respalden
la promoción académica. Esta estrategia no sería tan eficaz si los
comités de promoción académica sopesaran no solo la cantidad,
sino también la calidad de las publicaciones y las revistas en las
que aparecen.

¿QUÉ PUEDEN HACER LOS EDITORES CIENTÍFICOS Y
LAS CASAS EDITORIALES?

Las revistas deberían alertar a los autores de la existencia
de revistas depredadoras, de los recursos aquí mencionados
en su información para autores, y en cualquier programa de
«cómo publicar» que ofrezcan. Si los directores y editores tienen
conocimiento de la existencia de una entidad depredadora
que los imita, deberían considerar la posibilidad de alertar a
su comunidad de autores publicando un mensaje en su sitio
web o enviando una comunicación por correo electrónico a
sus autores, revisores y miembros del consejo editorial. Los
editores deben reconocer que los autores pueden citar artículos
de revistas depredadoras, y deben alertar a los autores cuando
tengan dudas sobre la legitimidad de una cita.

La acción legal contra las editoriales depredadoras es difícil,
porque a menudo son entidades fantasma, las personas de
contacto pueden ser difíciles de identificar y la falta de respuesta
a la comunicación es común. Sin embargo, los editores de
las revistas afectadas deberían enviar cartas de cese y desisti-
miento, ya que estas acciones pueden disuadir de continuar
con los comportamientos depredadores, incluso si no se recibe
ninguna respuesta.

Las revistas depredadoras han desarrollado estrategias para
lucrar, aprovechándose de un clima que fomenta el crecimiento
de los modelos de publicación de acceso abierto y pago por
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el autor. Es preocupante que, a pesar de ser conscientes de
la existencia de estas entidades desde hace muchos años, los
académicos sigan siendo presa de ellas. Proteger a la comuni-
dad científica y al público de las revistas depredadoras, exige la
actuación de todas las partes interesadas.
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